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      Te presentamos a las Vigilantes Curvilínea, un grupo de mujeres de talla grande que protegen su ciudad. No tienen formación, pero no la necesitan. Todo lo que necesitan es el deseo de corregir las injusticias y de proteger a sus seres queridos… y quizá algo de ayuda de los hombres lo bastante fuertes (y listos) como para caer rendidos ante estas mujeres con curvas y de armas tomar.
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      Solo pasó una noche con él. Después tuvo que desaparecer. 

      Jessica siempre había sido la chica buena. Hacía lo que se suponía que debía hacer, era amable con los demás y siempre anteponía su trabajo a su vida personal. Por eso seguía soltera a los treinta y tres, aunque llevaba años deseando al hermano pequeño de su jefe. Por fin consiguió una cita con él; dos, para ser exactos. Y entonces encontró a su mejor amiga. Muerta. 

      Braden creyó que sus amigos bomberos estaban bromeando cuando le dijeron que su cita salía en televisión, pero no era así. ¿Jessica, su Jessica, buscada por asesinato? Ella no le haría daño a nadie, y mucho menos a su mejor amiga. Pero había desaparecido. Sus llamadas iban directamente al buzón de voz. No se había presentado al trabajo. Los inocentes no huyen. 

      La única forma de limpiar el nombre de Jessica es desenmascarar a quien la ha tendido una trampa. Sin recursos y con toda la ciudad buscándola. Jessica no sabe por dónde empezar, pero está dispuesta a luchar para encontrar la verdad… y justicia.
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      A Mary… por animarme siempre a creer en mí y ayudarme a ser la mejor versión posible de mí mismo. Gracias.
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      ¿Quién iba a imaginar que un cráneo aplastado sangraría tanto?

      Jessica German contempló a su mejor amiga. El cabello oscuro de Karli estaba mojado allí donde le habían destrozado la cabeza. La sangre se acumulaba debajo de ella, empapaba la moqueta y goteaba desde las puntas de sus rizos. El aroma, antes apetitoso, de la pizza recién hecha que Jessica había llevado al apartamento se mezclaba con el olor metálico de la sangre que impregnaba el aire.

      Tanta sangre.

      ¿Qué se suponía que debía hacer? Intentar detener la hemorragia. Jessica corrió a la cocina y cogió una toalla; después volvió a toda prisa y la apretó contra la cabeza de Karli. La blandura de su cráneo roto provocó una oleada de náuseas por todo el cuerpo de Jessica. Aquello no era normal.

      Jessica se agachó y apretó los dedos temblorosos contra el cuello de Karli. Eso era lo que había que hacer, ¿verdad? ¿Se le daba fatal encontrarlo o es que no había pulso? Jessica se llevó la mano a su propio cuello y notó los rápidos latidos de su corazón. Volvió a colocar los dedos sobre el cuello de Karli.

      Seguía sin notar nada.

      Jessica debía estar allí para contarle a Karli todos los detalles de su primera cita con Braden, el hombre por el que llevaba años colada, una cita que no había terminado hasta primera hora de esa mañana, con la promesa de una segunda muy pronto, pero Karli estaba muerta. Muerta de verdad; no muerta de cansancio ni borracha perdida, sino muerta con la cabeza destrozada y los sesos a la vista.

      A Jessica se le revolvió el estómago, amenazando con empeorar aquel desastre. Sin embargo, contuvo las náuseas y sacó el teléfono, sin apartar la mirada del cuerpo sin vida de Karli.

      —Novecientos once. ¿Cuál es su emergencia? —preguntó la voz excesivamente alegre al otro lado de la línea.

      —Mi amiga está muerta. No se... no se mueve. —Las lágrimas amenazaron con rodar por las mejillas de Jessica. Se las secó antes de que le emborronaran la figura de Karli, por si acaso se movía. Por si acaso solo fingía estar muerta.

      —De acuerdo. ¿Cuál es su dirección?

      —Avenida Mist, novecientos treinta y siete. Apartamento tres B.

      —¿Qué ha ocurrido? —espetó la mujer.

      —No lo sé. Solo venía a traer la cena. Su cabeza... Hay muchísima sangre.

      —¿Por qué la ha matado?

      —¿Qué? ¡Yo no la he matado! —gritó Jessica. ¿Por qué iba a matar a su mejor amiga?

      —Entonces, ¿por qué ha tardado tanto en llamar?

      —¿De qué está hablando?

      —Ya hay agentes de camino al apartamento. Uno de los vecinos ha dicho que oyó gritos y vio salir corriendo a una mujer de pelo corto y oscuro cubierta de sangre. ¿Dónde está, señorita German?

      —¿Cómo sabe mi nombre? —A Jessica se le erizó todo el vello del cuerpo. Un escalofrío glacial la recorrió. Miró a su alrededor como si alguien la estuviera observando.

      —Cuando llama, aparece el nombre del titular del teléfono. ¿Está en casa?

      —No. Estoy... —Jessica bajó la mirada hacia Karli. No podía admitir que estaba en casa de Karli. La policía la detendría. Pero ya estaban de camino.

      —Señorita German, quédese donde está. La policía necesita que responda a unas preguntas.

      Jessica tocó la pantalla para colgar. Miró una vez más a su amiga mientras contenía las lágrimas. Karli estaba muerta. Jessica no podía hacer nada por ella.

      Las sirenas resonaron en la distancia. No estaban cerca, pero Jessica sabía que iban a por ella. A por Karli. Para intentar salvar lo que ya no tenía salvación. Y para llevar a Jessica a la cárcel por algo que no había hecho.

      No podía quedarse allí sentada esperando. No había hecho nada malo. Ya lo averiguarían. Pero tenía que marcharse. Ahora.

      El pasillo estaba vacío cuando Jessica salió a él. Sus opciones eran las escaleras o el ascensor, y Jessica eligió las escaleras. Con un poco de suerte, podría bajar y salir del edificio antes de que nadie la viera y antes de que llegara la policía.

      —Disculpe —dijo un hombre al chocar con ella cuando Jessica dobló la esquina de la primera planta—. ¿Está bien? Está sangrando.

      —Estoy bien —dijo Jessica deprisa, bajando la mirada hacia las manchas que la sangre de Karli había dejado en sus vaqueros y su camiseta.

      —¿Está segura? Es mucha sangre.

      Jessica ignoró al hombre y siguió adelante. Bajó corriendo el resto de las escaleras, empujó la puerta de salida de emergencia exclusiva para residentes y salió al callejón contiguo al edificio.

      Se colocó el bolso delante de la mancha de sangre y corrió hacia su coche. Acababa de cerrar la puerta cuando dos coches de policía y una ambulancia frenaron con un chirrido frente a la entrada principal.

      Jessica no perdió el tiempo: se apartó del bordillo y giró en dirección contraria. Necesitaba cambiarse y averiguar qué demonios estaba pasando.
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      Braden Wright mantuvo el teléfono a su lado, a la espera de cualquier noticia. Había odiado tener que abandonar la cama esa mañana, sobre todo porque la ocupaba una mujer cálida, hermosa y con curvas, pero Jessica había dicho que lo entendía y no había vacilado en levantarse y marcharse cuando Wray, el mejor amigo de Braden, llamó para pedirle a Braden que cuidara de los niños.

      Braden no sabía todo lo que estaba pasando entre Wray y su mujer, pero sí lo suficiente para saber que Stacey podía estar metida en un buen lío. El único mensaje que Wray le había enviado decía que se dirigía a la comisaría porque habían detenido a Stacey.

      Casi resultaba ridículo imaginar que Stacey Allen pudiera hacerle daño a alguien, pero la gente cometía locuras cuando alguien que le importaba estaba en peligro.

      —Tío Braden, ¿podemos jugar a algo? —preguntó Joey.

      —Claro que sí, campeón. ¿A qué quieres jugar?

      —¿Fuera?

      —Vamos. Braden sonrió a los niños. Los quería como si fueran suyos. Wray era su familia, y los hijos de Wray eran el corazón de Braden. Después de su turbulenta infancia, Braden no estaba seguro de llegar a formar una familia algún día, pero, cuando Wray y Stacey se casaron, sintió algo de envidia. Él también quería aquello, aunque nunca lo había admitido en voz alta.

      Tampoco había conocido nunca a nadie con quien pudiera imaginarse compartiendo la vida. Hasta la noche anterior.

      —Yo te la lanzo a ti, tú se la lanzas a Evan y él me la lanza a mí —dijo Joey.

      Braden miró a Evan, de tres años, y negó con la cabeza. —¿Qué te parece si tú me la lanzas a mí y Evan nos la devuelve cuando le apetezca?

      Joey se encogió de hombros. Era un buen hermano mayor. Braden era el menor de cuatro hermanos y sabía lo importante que era contar con unos hermanos mayores maravillosos. Él tenía tres. Con quien más unido estaba era con Taylor, la mayor, pero los otros dos también acudían siempre cuando los necesitaba.

      Joey le lanzó el balón de espuma a Braden y después lo atrapó cuando Braden se lo devolvió. Evan corría por el jardín y saltaba como si fuera a coger el balón cuando este pasaba volando por encima de su cabeza.

      —¿Quieres jugar? —preguntó Braden.

      —Sí —dijo Evan—. A mí me gusta el fútbol.

      Braden asintió y le lanzó el balón con suavidad a Evan. Este intentó atraparlo y falló por mucho; el balón se coló entre sus brazos, le golpeó en el pecho y cayó al suelo. Lo recogió y se lo devolvió a Braden; después fue hacia los columpios y subió atropelladamente los peldaños que llevaban al tobogán.

      Braden no perdió de vista a Evan mientras jugaba a lanzarse el balón con Joey. Reprimió un bostezo, fruto de una larga noche entre los muslos de Jessica German, y sonrió.

      —¿Por qué sonríes? —preguntó Joey.

      Braden compuso enseguida el gesto, aunque evidentemente ya era demasiado tarde. —Solo estaba pensando en algo que dijo ayer una amiga.

      —¿Qué amiga?

      —Se llama Jessica.

      —¿Qué dijo?

      Braden pensó a toda prisa en algo que no fueran las palabras excitantes que Jessica había susurrado cuando penetró en ella por primera vez. —Nunca me había corrido con tanta intensidad. —La polla se le hinchó al mismo tiempo que el pecho cuando ella se lo confesó. No creía que hubiera querido decirlo en voz alta, pero aquello solo consiguió que quisiera esforzarse aún más por complacerla.

      —Dijo que podía lanzar un balón más fuerte que yo.

      —Mi mamá no puede lanzarlo muy fuerte. Dice que no es tan fuerte, pero todavía puede coger en brazos a mi hermano, así que sé que sí lo es —dijo Joey.

      —Tu mamá es muy fuerte. Y también es inteligente, creativa y guapísima.

      —¿Te gusta mi mamá? —preguntó Joey.

      —Muchísimo. Es una buena amiga mía. Me alegro mucho de que se casara con vuestro padre, porque él la quiere muchísimo.

      —Casi lo echa todo a perder, pero luego lo arregló.

      Braden sonrió. —Sí, así fue. ¿Tenéis hambre? ¿Queréis un tentempié, comer algo o lo que sea?

      Los dos niños vitorearon y salieron corriendo hacia la puerta. La comida siempre era una buena distracción para ellos. Siempre tenían hambre.

      No había pasado mucho tiempo desde el almuerzo cuando Wray y Stacey llegaron a casa. Stacey subió directamente a ducharse, y Wray se hizo cargo de los niños. Prometió ponerse en contacto más tarde para contarle a Braden las novedades. Braden entendió que aquello significaba que no podía hablar delante de los niños. Y probablemente también que Wray no iría a su turno en el parque de bomberos aquella noche.

      Braden se marchó tras prometer que siempre estaría allí para ayudar con los niños si Wray o Stacey lo necesitaban.

      Dormir era importante cuando Braden trabajaba de noche, pero el sueño se le resistía. Su almohada olía a Jessica y no podía impedir que su mente reprodujera una y otra vez la noche que habían pasado juntos hasta que sonó el despertador.

      Se arrastró hasta la ducha y después se dirigió al trabajo. Le envió un mensaje a Jessica, pero, cuando llegó al trabajo, todavía no había recibido respuesta. Apartó el asunto de su mente y comenzó su turno.

      Recibieron un aviso al principio del turno y después el equipo se acomodó para cenar. Braden fue a la sala de pesas para liberar parte de la energía acumulada antes de comer. Cuando se reunió con los demás, estaban enfrascados en una conversación.

      —Eh, Wright, ¿por qué sale tu cita en las noticias? —preguntó Marcinko.

      —¿De qué estás hablando?

      —¿Esa mujer que trabaja para tu hermana? ¿No saliste con ella?

      —Sí. ¿Y qué?

      —Ha matado a alguien. Sale en las noticias. —Powers señaló la pantalla del televisor, donde emitían el informativo, cuando Braden abrió la boca para protestar.

      Pero volvió a cerrarla de golpe.

      —La policía busca esta noche a una sospechosa del asesinato de una mujer de la localidad. El cuerpo de Karli Sloane fue hallado esta tarde en su apartamento. Era arteterapeuta y sus pacientes la apreciaban mucho. Una mujer llamada Jessica German fue vista huyendo del apartamento de la señora Sloane poco antes de que llegara la policía. Esta imagen procede de las cámaras de seguridad del edificio de la señora Sloane. Se ruega a cualquier persona que tenga información sobre el paradero de la señora German que llame a la policía.

      Braden había visto algunas de las peores atrocidades de las que era capaz la humanidad durante los años transcurridos desde que ingresó en el cuerpo de bomberos, pero descubrir que la mujer con quien había pasado la noche era una asesina resultaba más que un poco impactante.

      El teléfono de Braden vibró en su bolsillo. No estaba seguro de querer contestar, pero, al ver que era su hermana, salió de la sala de descanso para alejarse de sus entrometidos compañeros y tener algo de intimidad. —Lo he visto.

      —No es verdad, Braden.

      —¿Cómo lo sabes?

      Jessica llevaba años siendo la ayudante de Taylor. Eran íntimas, y aún más desde que el novio de Taylor había derribado algunos de los muros con los que ella mantenía a la gente a distancia. Braden siempre le estaría agradecido a Dex por lo feliz que hacía a Taylor. Si alguien lo merecía, era ella.

      —Ella no es esa clase de persona. Lo sabes. La conoces.

      —¿La conozco? ¿Y tú? Vamos, Tay-Tay, ¿acaso llegamos a conocer de verdad a alguien? ¿Tenemos que hablar de papá?

      —Papá es un monstruo. Él es distinto. Esta es Jessica. Estuviste con ella anoche. ¿Cómo estaba después de vuestra cita?

      A Braden se le endureció el cuerpo al pensarlo. Se suponía que su cita consistiría en una cena. Braden pensaba que Jessica era dulce e inteligente, y Taylor acabó convenciéndolo a fuerza de insistir en que harían buena pareja. Braden invitó a salir a Jessica para que su hermana dejara de darle la lata. Nunca esperó conectar con Jessica como lo había hecho. Ni desear que la noche no terminara e invitarla a su casa. Ni llevarla en brazos hasta su dormitorio y saborear cada centímetro de su cuerpo sexy y lleno de curvas.

      —¿Braden? ¿Sigues ahí?

      —Sí. Estoy aquí. Perdona. Estaba bien. No sé qué quieres que te diga. ¿Parecía que fuera a salir de mi casa y matar a su mejor amiga? No.

      —Un momento. Creía que habíais quedado en el restaurante. ¿Por qué estaba en tu sala?

      —Eh, bueno…

      —¡Eh! ¡Devuélvemelo! —gritó Taylor; su voz se oía lejana.

      —No tienes por qué contarle nada a tu hermana —dijo Dex. Se había mudado con Taylor poco después de que empezaran a salir, y Dex era como otro hermano para Braden. Uno que no tenía miedo de interponerse entre los hermanos.

      —Se va a cabrear cuando sepa que le has quitado el teléfono.

      —Ya se le pasará, tarde o temprano. Escucha, por si sirve de algo, no me imagino a Jessica haciendo lo que dicen que hizo. Es demasiado buena persona. No es de las que pierden los estribos, ni de las que planean algo así. Créeme.

      Braden deseaba de verdad creer a Dex y a Taylor. Taylor tenía un don para ver cómo era una persona en realidad, lo que la convertía en una jefa y empresaria extraordinaria. Dex era un antiguo SEAL con un talento innegable para calar a la gente.

      Pero, por mucho que Braden quisiera creerlos y por mucho que él pensara lo mismo, lo que no entendía era… —¿Dónde está? Si estuvo allí, tenía que saber que la policía querría hablar con ella. ¿Por qué no se quedó para responder a sus preguntas?

      Dex suspiró, como si esperase la pregunta. —No puedo responderte. ¿Has hablado con ella?

      —No desde que se marchó esta mañana.

      —Esto… No voy a repetirlo, pero ¿de verdad tienes tan mal concepto de la… —bajó la voz hasta convertirla en un susurro— mujer con la que pasaste la noche?

      —No lo sé, tío. Voy a intentar llamarla. A ver si quiere hablar conmigo y contarme qué está pasando.

      —Sé que te gusta respetar las normas, y a mí también, pero tienes que entender que no todo el mundo siente que puede hacerlo. No sabemos qué le pasaba por la cabeza, pero quizá sea testigo y no crea estar a salvo.

      —Han dicho que es sospechosa.

      —Lo sé, pero, Braden, no saques conclusiones todavía.

      —Demasiado tarde.

      Dex suspiró. —¿Quieres que nos ocupemos de esto? Dex era copropietario de un grupo de antiguos SEALs que ayudaban a proteger las fronteras. Entre otras cosas.

      —Esto no es a lo que os dedicáis.

      —Encontramos personas, protegemos personas y sacamos la verdad a la luz. Encontraremos a Jessica si quieres que lo hagamos.

      Braden negó con la cabeza antes de responder. —No, no pasa nada. Estoy seguro de que hay una explicación.

      —Estoy seguro de que la hay. Si nos enteramos de algo, te avisaremos.

      —Gracias. Y gracias por la ira de Taylor a la que estás a punto de enfrentarte.

      Dex se rio. —Puedo con ella. Seguimos en contacto.

      Braden asintió y colgó. No se sentía mejor.

      Llamó a Jessica, pero saltó el buzón de voz. No sabía muy bien qué esperaba, pero aun así fue decepcionante oír su voz grabada pidiéndole que dejara un mensaje.

      —Hola, Jessica. No sé qué está pasando, pero espero que estés a salvo. Si puedo ayudarte, llámame.

      Braden colgó y le envió un mensaje de texto parecido; después se quedó mirando el teléfono. ¿Y ahora qué?

      Las voces y los sonidos del resto del equipo le llegaban desde el espacio abierto. A Braden le rugió el estómago. Iba a ser una noche larga. Aún más larga si no comía.

      Ignoró a los demás y se llevó un cuenco de chili al extremo de la mesa. Algunos lo miraron de reojo, pero él se concentró en la comida en lugar de en ellos. Cuando terminó, metió el cuenco y la cuchara en el lavavajillas y fue al dormitorio para llamar de nuevo a Jessica.

      No contestó. Otra vez. No se molestó en dejar otro mensaje.

      ¿Dónde estaba? ¿Y por qué no hablaba con la policía? Si no había matado a Karli, ¿por qué huía del edificio de Karli? Con sangre en la ropa.
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      Jessica observó la sala mientras las luces se apagaban una tras otra. Se estremeció en el frío aire del anochecer. La temperatura no haría más que empeorar a medida que avanzara la noche. Pero, en aquel momento, Jessica no se preocupaba por sí misma. Tenía una misión más importante.

      Por fin, se encendió la luz del dormitorio de arriba. Primero una luz intensa; después, otra más tenue, como la de una lámpara. Jessica odiaba lo que tenía que hacer, pero sabía que era necesario.

      Salió sigilosamente de su escondite detrás de la casita de juegos del patio trasero. La elevada valla impedía que los vecinos la vieran. Estaba a salvo. Todo lo a salvo que podía estar alguien que se había dado a la fuga.

      Se acercó de puntillas a la terraza y miró dentro. Stacey era la única que estaba allí, lo que significaba que Wray estaba arriba con los niños. Justo como Jessica esperaba que transcurriera la noche.

      Llamó a la puerta trasera y esperó, consciente de que lo que estaba haciendo asustaría a Stacey. Pero Jessica no tenía elección. Al no ver ninguna luz ni oír ningún ruido, llamó de nuevo, esta vez identificándose.

      —¿Stacey? Soy Jessica.

      La puerta se abrió de golpe. Las luces del interior recortaban la silueta de Stacey. Esta alargó el brazo hacia un lado y dejó algo en el suelo. Un cuchillo.

      A Jessica se le cayó el alma a los pies. No pretendía asustar a su amiga. Solo quería ayudar a Raina.

      —¿Jessica? ¿Qué estás…? ¿Eso es sangre?

      Jessica no había pensado en el aspecto que tenía. Cuando huyó del apartamento de Karli, su intención era ir a casa y cambiarse, pero antes de llegar cambió de idea. La operadora del novecientos once sabía su nombre, lo que significaba que la policía sabía dónde vivía. No era seguro ir allí.

      En lugar de volver a casa, Jessica fue a un cajero automático y sacó todo el efectivo que pudo. Después se deshizo del teléfono y del coche y pasó el resto de la tarde caminando, tratando de llegar hasta la sala de Stacey.

      Jessica se pasó las manos por las manchas de sangre de Karli, pero no sirvió de nada. Ya se habían secado. Igual que el destino de su amiga. —Sí. Lo siento. Es que…

      —Entra. ¿Estás herida? ¿Qué demonios ha pasado?

      Jessica negó con la cabeza. Una ramita crujió en la noche y ella miró hacia el lugar del que procedía el ruido. Ir a casa de Stacey suponía un riesgo. Uno que Jessica jamás habría corrido de haber tenido otra opción. —¿Tienes alguna forma de ponerte en contacto con Raina?

      —¿Raina? Eh, sí, tengo un número suyo. ¿Por qué? ¿Qué está pasando?

      —Karli ha muerto.— Pronunciar esas palabras fue lo más difícil que Jessica había hecho jamás. Seguía sin poder creer que fuera cierto, pero había estado allí. Lo había visto con sus propios ojos. Sin embargo, no podía permitir que la desesperación se apoderara de ella. Si lo hacía, jamás sobreviviría.

      —¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué?

      —Yo no lo hice, Stacey. Te lo prometo. No fui yo.

      —Claro que no. ¿Por qué iba a pensar algo así?

      Jessica soltó el aire y el alivio estalló en su interior. Casi esperaba que Stacey la creyera culpable. Demonios, casi esperaba que Stacey ya supiera lo que estaba pasando.

      —Karli me envió un mensaje para que fuera a verla esta tarde. Quería…— Se interrumpió y respiró de manera entrecortada. Debería haber sido una noche divertida, no una noche mortal. —Anoche tuve una cita con Braden y Karli quería saber qué tal había ido. Iba a ir antes a su casa para cenar y ver una película, pero, cuando llegué…

      Jessica se dobló por la cintura, luchando contra el dolor que llevaba dentro. Le dolía todo. Su mejor amiga se había ido y nada cambiaría eso jamás.

      —Jessica, entra. Vamos a limpiarte y a ponerte ropa limpia.— Stacey intentó cogerla del brazo, pero Jessica se apartó.

      —No —soltó, dando otro paso atrás—. No puedo. Es que… Supongo que alguien me vio allí. No lo sé. Llamé al novecientos once, pero me entró el pánico porque la operadora me preguntó por qué había matado a alguien y me marché sin más, pero estaba cubierta de sangre y alguien debió de verme salir del apartamento de Karli, y ahora la policía ha difundido mi nombre y mi cara por todos los informativos porque creen que maté a mi amiga, pero no lo hice, Stacey. Yo no la maté. Ya estaba muerta cuando llegué. Su cabeza…— Jessica alargó la mano hacia atrás y se tocó la parte posterior del cráneo. —Le habían destrozado la cabeza y había sangre por todas partes y, Dios mío, Karli está muerta. Stacey, está muerta.

      —Jessica, por favor, entra. Resolveremos esto. Llamaré a Marcus y…

      —No —dijo Jessica. El miedo le reptó por la columna. No podía hablar con la policía. No podía hablar con nadie. Y tampoco podía arriesgarse a que otra persona se metiera en problemas por ayudarla. —No puedo. No puedo poner en peligro a tu familia. Ni siquiera habría venido aquí de no estar preocupada por Raina. No sé adónde irá ni si está bien. No sé quién mató a Karli. Podría haber sido el marido de Raina, intentando llegar hasta ella. O podría haber sido algo al azar. Pero Karli era tan buena… No sé por qué querría alguien hacerle daño.

      —Resolveremos esto. ¿Dónde te alojas?— Stacey volvió a intentar coger a Jessica del brazo.

      Jessica negó con la cabeza. —No lo sé. Y, aunque lo supiera, no podría decírtelo.

      —¿Por qué no? Quiero ayudarte. Deja que te ayude. Wray y Braden pueden ayudar. Marcus. Nosotros…

      —No quiero involucrar a ninguno de vosotros. Braden… No sería justo para ninguno. Limítate a encontrar a Raina. Por favor. Asegúrate de que está a salvo.— Jessica no podía pensar en los demás. Solo en Raina. Raina era la razón por la que se había arriesgado a ir a casa de Stacey. Los demás… estarían mejor sin Jessica cerca. Lo sabía.

      —Lo haré. Pero, Jessica, no tienes que pasar por esto sola. Podemos ayudarte. Puedes quedarte en el Refugio.

      —Marcus vive allí. No podría evitar entregarme.

      —Bueno…— Stacey sabía que era cierto. Desvió la mirada, como si tratara de pensar en alguna solución.

      —Sé que quieres ayudar y te lo agradezco, pero solo he venido para que supieras que debes buscar a Raina. ¿De acuerdo?— Jessica sostuvo la mirada de Stacey, esperando que Stacey hiciera lo que le pedía. Esperando que Stacey pudiera mantener a Raina a salvo.

      —De acuerdo. Jessica…

      —Oye, Stace —dijo Wray desde dentro—. ¿Has visto mi teléfono?

      Stacey se volvió para responderle y Jessica supo que había llegado la hora de marcharse. Echó a correr hacia la casita de juegos y se agachó detrás mientras Stacey centraba su atención en su marido. —Eh, no, pero dentro de un minuto te ayudo a buscarlo.

      Jessica observó desde la oscuridad cómo Stacey volvía a darse la vuelta. Salió y recorrió el patio trasero con la mirada. Jessica no se movió; ni siquiera respiró. Cualquier cosa podía llamar la atención de Stacey, lo que a su vez atraería la de Wray.

      —Oye. ¿Qué haces fuera?— preguntó Wray, reuniéndose con Stacey en el porche. Jessica apenas alcanzaba a oír su conversación en la quietud de la noche.

      —Eh, Jessica acaba de estar aquí.

      —¿La Jessica de Braden?— Aquello fue como una patada en el pecho para Jessica. Había deseado ser la Jessica de Braden durante años y, cuando por fin tuvo una oportunidad, se la arrebataron.

      Stacey asintió, sin dejar de escudriñar el patio. —Sí. Y está en apuros.

      Wray siguió la mirada de Stacey y después la cogió del brazo. —Entremos y podrás contarme qué está pasando.

      Stacey miró a su alrededor una vez más y después permitió que Wray tirara de ella hacia el interior. La puerta se cerró con un clic y el pestillo encajó en su sitio con un chasquido. Solo entonces respiró Jessica.

      Aún no se movió, pero sabía que no volverían a salir.

      Unos minutos después se apagaron las demás luces de la planta baja. El tenue resplandor de una luz del piso superior atravesó una ventana y se apagó un minuto más tarde. La sala quedó a oscuras. Y había llegado la hora de moverse.
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      Braden intentó evadirse viendo una película en el teléfono, pero no lograba concentrarse. Pensó en salir a buscar a Jessica, pero no tenía ni idea de dónde podía estar. La policía conocía su nombre, lo que significaba que también tenía su dirección, los datos de su coche y su trabajo, y que probablemente ya había revisado sus redes sociales. ¿Adónde iría?

      Braden negó con la cabeza. No importaba. No iba a salir a buscarla. Estaba trabajando. Y marcharse a mitad de un turno pondría en peligro a sus compañeros bomberos.

      El teléfono sonó y se le cayó. Se apresuró a recogerlo antes de que la llamada pasara al buzón de voz y respondió sin mirar la pantalla. —¿Diga? ¿Jessica?

      —Acaba de estar aquí —dijo Wray.

      —¿Qué? ¿Por qué estaba en vuestra sala?

      —Vino a hablar con Stacey.

      —¿Por qué?

      —Dijo que ella no mató a Karli. Stacey la cree.

      —Parece que eso es lo que todos tenéis en común —refunfuñó Braden.

      —¿Crees que lo hizo ella?

      —No sé qué pensar. Si es inocente, ¿dónde demonios está?

      —Stacey dijo que estaba asustada. Y cubierta de sangre. Se arriesgó a venir a nuestra sala porque está preocupada por Raina.

      —¿Quién demonios es Raina?

      —Karli tenía una compa
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